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Mensaje Final y Mandato 
V Congreso Internacional de los Comisarios de Tierra Santa 

«Embajadores de paz. Escuchar, anunciar y sostener Tierra Santa» 

Jerusalén – 25 de noviembre de 2025 

 

1. Introducción y agradecimientos 

Queridos Comisarios de Tierra Santa, amigos y colaboradores: 

Reunidos en la Ciudad Santa, en el corazón vivo de nuestra fe, donde el Señor murió 
y resucitó, y al término de estos días de intensa fraternidad y discernimiento común, 
elevamos ante todo un sentido y agradecido reconocimiento. 

Nuestro pensamiento afectuoso va a fray Silvio De La Fuente, quien inició el camino 
hacia este Congreso. La enfermedad le ha impedido estar entre nosotros, pero su 
dedicación, su visión y su amor por la Custodia y por los Comisarios permanecen 
vivos en nuestra memoria y en nuestro corazón. A él le aseguramos cercanía fraterna 
y oración. 

Expresamos profunda gratitud a quienes, con pasión, competencia y espíritu de 
servicio, hicieron posible este Congreso, preparado en tiempo muy breve: fray Matteo 
Brena, el señor Vincenzo Bellomo, fray Rodrigo Machado, fray Lorenzo Pagani, fray 
Mervyn Gomez, junto a los supervisores y numerosos colaboradores que han 
trabajado con dedicación y profesionalidad. 

Agradecemos al Christian Media Center, a la Oficina de Comunicación de la 
Custodia y en particular a Francesco Guaraldi, por su atento trabajo de documentación 
y comunicación. 

Nuestro agradecimiento se extiende al Convento de San Salvador, a la Casa Nova de 
Jerusalén, a los santuarios que nos acogieron, a los testigos que nos hablaron y a las 
comunidades que abrieron sus puertas y sus corazones.  

Y finalmente, gracias a cada uno de ustedes, queridos Comisarios, por su presencia a 
pesar del breve tiempo de organización y de las dificultades logísticas: su participación 
ha hecho de estos días un auténtico signo de comunión y de gracia. 

 

2. La vocación y la misión del Comisario 

A la luz del Vademécum de los Comisarios, de la tradición de la Orden y de los más 
de ochocientos años de presencia franciscana en Tierra Santa, reafirmamos que la 
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misión del Comisario no es un simple encargo administrativo u organizativo: es 
una vocación eclesial. 

El Comisario de Tierra Santa es: 

• Embajador de Tierra Santa en las Iglesias locales; 

• Intérprete y anunciador de la misión de los Santos Lugares; 

• Compañero espiritual de los peregrinos; 

• Puente vivo entre la Custodia y su territorio; 

• Sostenedor de las Piedras Vivas, las comunidades cristianas que aún hoy 
testimonian la fe en los lugares de la Redención. 

Esta misión exige competencia, fraternidad, escucha, equilibrio, perseverancia y un 
corazón profundamente evangélico. 

Durante este Congreso surgieron líneas importantes que presentamos ahora como 
orientaciones compartidas y como mandato para el futuro. 

 

3. DIÁLOGO Y COMPARTIR 

«Instrumentos de paz en un mundo herido» 

El diálogo es esencial en la vida franciscana y en la misión de la Custodia. Desde hace 
siglos los frailes viven un diálogo cotidiano con cristianos de diversas confesiones, con 
el pueblo judío, con comunidades musulmanas, con peregrinos y con todas las 
realidades sociales y culturales de esta tierra. 

Es un diálogo de escucha, humildad, respeto y presencia. 
No nace de estrategias, sino de una presencia humilde; no de discursos, sino 
de cercanía. 

Los Comisarios están llamados a encarnar este estilo: 

• en las relaciones con las Iglesias locales y las Provincias; 

• en el encuentro con peregrinos y fieles; 

• en la colaboración con las instituciones civiles y culturales. 

El diálogo conduce al compartir, y el compartir se convierte en fraternidad concreta. 
Tierra Santa no es solo un lugar que visitar, sino una comunión que custodiar. 

Mandato 

• Dedicar tiempo a venir y permanecer en Tierra Santa: convivir con los frailes, 
conocer a las comunidades locales. 
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• La Custodia ofrecerá cursos de formación y actualización para guías y 
acompañantes espirituales de peregrinaciones en diversos idiomas. 

 

4. TESTIMONIAR Y PROCLAMAR 

«Para que nadie vuelva de Tierra Santa igual que llegó» 

La peregrinación no es turismo religioso, sino un camino de conversión espiritual y 
eclesial. 
Testimoniar es hacer visible la alegría del Evangelio; proclamar es encontrar lenguajes 
nuevos capaces de sanar corazones heridos. 

El Comisario testimonia y proclama: 

1. en su propio territorio, manteniendo viva la memoria de los Santos Lugares; 

2. durante la peregrinación, guiando a los fieles a descubrir a Cristo vivo en su 
Iglesia. 

Un peregrino debería poder decir: «No solo he visto lugares; he encontrado a Cristo 
vivo». 

Mandato 

• Tras el reciente conflicto, debemos reconocer que Tierra Santa ha cambiado, 
nosotros hemos cambiado y los peregrinos también. 

• Debemos ayudar a los fieles a no polarizarse, a no simplificar, a no caer en 
hostilidades. Este es un punto fundamental: no presentar enemigos, sino 
ofrecer una mirada evangélica capaz de comprender la complejidad de esta 
tierra. 

 

5. RESILIENCIA Y SOLIDARIDAD 

«Llevar esperanza donde nació el Evangelio» 

Las comunidades cristianas de Tierra Santa viven situaciones muy difíciles: guerra, 
crisis económica, migración, fragilidad. Los Comisarios están llamados a ser testigos 
de su resiliencia y a sostener las obras sociales, educativas y pastorales de la Custodia. 

La solidaridad es una dimensión permanente de la misión. Es un puente entre la Iglesia 
universal y la Iglesia de Tierra Santa. 

Mandato 

• Prestar especial atención a la Colecta del Viernes Santo, promovida con 
transparencia. 
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• La Custodia enviará con antelación material de promoción. 

• Los Comisarios no deben apoyar proyectos personales de frailes individuales: 
solo proyectos aprobados por el Custodio. Esto garantiza transparencia, 
comunión y fraternidad. 

 

6. MISIÓN Y COMUNIÓN 

«Custodiar la memoria viva del Evangelio» 

La misión del Comisario comienza con la escucha: de las Piedras Vivas – familias, 
jóvenes, ancianos, comunidades heridas –, y de la larga historia que la Custodia 
custodia desde hace ocho siglos. 

El Comisario debe: 

• ser la voz de Tierra Santa en su Iglesia; 

• valorar la historia de los frailes; 

• promover la colaboración entre Iglesias e instituciones; 

• ofrecer esperanza mediante formación, solidaridad y acompañamiento 
pastoral. 

Mandato 

• Promover mayor comunión entre los Comisariados de una misma región. 

• Junto con fray Silvio De La Fuente, se buscará organizar en los próximos 
años congresos regionales para apoyar y fortalecer los Comisariados en Asia, 
África y otras regiones. 

 

Conclusión 

«Embajadores de paz: escuchar, anunciar, sostener Tierra Santa» 

Al concluir este Congreso, y a la luz de la misión recibida de la Iglesia y de la Orden, 
renovamos nuestro compromiso de ser: 

• Embajadores de paz, 

• Servidores de la comunión, 

• Custodios de la esperanza, 

• Anunciadores del Evangelio de la Resurrección. 
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Partimos de Jerusalén fortalecidos por la certeza de que nuestra misión no procede de 
nuestras fuerzas: Cristo Resucitado camina delante de nosotros, nos llama, nos envía 
y nos acompaña. 

Continuemos escuchando, anunciando y sosteniendo Tierra Santa, para que lo que 
aquí nació – el Evangelio de la vida – siga iluminando a todos los pueblos y naciones. 

Gracias a todos. 

 

 

       Fr. Francesco IELPO, OFM 
                   Custode di Terra Santa 

 


